Querido hermano,
Quiero invitarte ¡muy especialmente! a participar en la jornada de dirigentes en pentecostés de este año. Ya el año pasado hicimos cambios importantes que la convirtieron en algo sumamente atractivo para los que estuvimos. Es una llamada a vos como dirigente en nuestra bendecida Familia. Es como si la Mater misma le vuelve a decir a Jesús, “no tienen vino”. Cada año el mundo cambia. Cada año, nuestra Familia, de la mano de Ella y del P. Kentenich quiere prepararse para dar respuesta a los desafíos humanos de hoy. 
Schoenstatt nació para esta época. Y nosotros sus dirigentes debemos aprender a confrontar las carencias y los desajustes que sufrimos. Miramos a nuestros jóvenes y ellos experimentan más que los adultos, la abundancia de los bienes de consumo y la carencia de amor. La epidemia central de hoy es el divorcio, la incapacidad de estar unidos con un vínculo fuerte. Por eso tanta soledad y tanta violencia. Es un vivir para uno mismo, cuando la palabra fundante de la felicidad humana es “yo-tu”.   
La jornada comienza el sábado 26.5 y culmina con la misa dominical de Pentecostés. Durante la misma nos acompaña, por primera vez y durante todo el mes de junio el símbolo de la mirada del Padre Dios, regalo del P. Kentenich al santuario original. Recibir y agradecer la mirada de Dios Padre y de su representante para nosotros será un estímulo especial para nuestra misión de ser madres y padres de un mundo nuevo.

Schoenstatt nació para esta época y me toca a mí y a vos el poder trabajar y luchar para que el maravilloso plan de amor gestado en la mente divina lo podamos desarrollar construyendo familia y siendo promotores de un mundo familia. ¡Ñandeha! La Mater nos necesita y quiere capacitarnos en esta jornada. ¡Cuenta conmigo!
Saludo cordial y hasta pronto.

P. Antonio Cosp

18 de abril 2012

